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“Debemos orar mucho por la Iglesia, por 

el Santo Padre, por los Obispos y sacerdo-

tes. Nuestra misión es la oración por los 

sacerdotes. acudamos a la Santísima Vir-

gen, rezando el rosario con amor y devo-

ción por la Santa Iglesia, especialmente 

por nuestro Santo Padre para que el Señor 

lo consuele y le dé la fortaleza necesaria. 

 
Ideario Madre Carmen, numero  253 

Mientras la Iglesia Universal mira hacia el 

Año Jubilar 2025, la Congregación de las 

Siervas de Jesús está encantada de apoyar al 

Santo Padre "un acontecimiento de gran importancia espiritual, eclesial 

y social en la vida de la Iglesia. 

El Papa Francisco afirmó en su carta de febrero de 2022 anunciando el 

Jubileo de 2025: "Debemos mantener encendida la llama de la esperan-

za que nos ha sido dada, y hacer todo lo posible para que cada uno recu-

pere la fuerza y la certeza de mirar al futuro con mente abierta, corazón 

confiado y amplitud de miras. El próximo Jubileo puede ayudar mucho a 

restablecer un clima de esperanza y confianza, como signo de un nuevo 

renacimiento que todos percibimos como urgente." 
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Solemnidad de la Virgen María, Madre de Dios 

El 1 de enero, primer día del año civil, es también un día de 
júbilo para la Iglesia Católica: el mundo cristiano celebra la 
Solemnidad de María Santísima, Madre de Dios. 

Con esta celebración, la Iglesia se encomienda, desde el pri-
mer día del año, a los cuidados maternales de María. La Vir-
gen, quien tuvo la dicha de concebir, dar a luz y criar al Sal-
vador de la humanidad, es aquella que protege a todos sus 
hijos en Cristo, los asiste y acompaña mientras peregrinan en 
este mundo. 
A continuación se presentan algunos datos que pueden ayu-

dar a entender cómo es que desde los tiempos de la Iglesia primitiva se empieza a emplear el nom-
bre Theotokos para hacer referencia a la Virgen María, y cómo desde los primeros siglos de la cris-
tiandad los fieles se apropiaron de él y lo defendieron. 

Lo primero que hay que señalar es que la celebración dedicada a “María, Madre de Dios” es la más 
antigua que se conoce en Occidente. En las catacumbas de la ciudad de Roma -los subterráneos 
que sirvieron de refugio a los cristianos perseguidos y donde estos se reunían para celebrar la Eu-
caristía- han sido halladas numerosas inscripciones y pinturas que dan cuenta de la antigüedad de 
esta celebración mariana. 

Por otro lado, de acuerdo a un antiguo escrito del siglo III, los cristianos de Egipto también se di-
rigían a María como “Madre de Dios”, usando las siguientes palabras, hoy hechas oración: "Bajo tu 
amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios: no desoigas la oración de tus hijos necesitados; líbra-
nos de todo peligro, oh, siempre Virgen gloriosa y bendita". Esta plegaria está recogida en la 
‘Liturgia de las Horas’ y el ‘Oficio divino’ desde tiempos inmemoriales, dada su riqueza teológica y 
espiritual. 
 
Para el siglo IV, el título de “Madre de Dios” ya estaba incorporado en la oración de los fieles y se 
usaba con frecuencia, tanto en la Iglesia de Oriente (con el griego Theotokos) como en la de Occi-
dente (con el latín Mater Dei). Para entonces, era parte del sentir común de la cristiandad dirigirse 
a la Virgen María como “Madre de Dios”. Dicho en otras palabras, los cristianos habían hecho suya 
esa forma de reverenciar y honrar a la Virgen, considerando dicho trato como parte integral de su 
tradición e identidad.  
 
A pesar de la mencionada convicción de los fieles, en el siglo V, Nestorio, patriarca de Constantino-
pla, cuestionó que María pudiese ser llamada ‘Madre de Dios’, porque -a su modo de ver- no lo era 
realmente: “¿Entonces Dios tiene una madre? En consecuencia no condenemos la mitología griega, 
que les atribuye una madre a los dioses”, sugería el patriarca de origen sirio. 
 
Lo que quizás Nestorio (c. 386-c. 451) no logró avizorar, arrastrado por el error, fue que el cuestio-
namiento a la maternidad divina de María tenía implicancias cristológicas, es decir, no solo des-
honraba a la Virgen María al poner en entredicho que fuese efectivamente madre de la “persona” 
de Cristo, uno y único; sino que su celo desmedido por “proteger” la divinidad del Señor le terminó 
jugando en contra: su postura hacía insostenible la integridad de Cristo, en el que se unen lo divino 
y lo humano de manera perfecta. 
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Desarrollos mariológicos del magisterio reciente 

Claramente, Nestorio había incurrido en un gravísimo error que desembocó en los mares turbulen-
tos de la herejía. El Patriarca de Constantinopla había introducido una separación -o más bien una 
‘ruptura’- entre las dos naturalezas –divina y humana– presentes en Jesús. Para la Iglesia, María no 
podía ser solo “madre” de la humanidad de Cristo, y no serlo simultáneamente de su divinidad sin 
que quede escindido el ser más íntimo del Señor Jesús, Segunda Persona de la Santísima Trinidad. 
Si se asumen los supuestos nestorianos se puede ir aún más lejos en el error y, con ello, distorsionar 
incluso toda comprensión de la obra salvífica, desde el hecho mismo de la Encarnación. 
Los obispos de aquel tiempo reunidos en el Concilio de Éfeso (año 431), afirmaron la subsistencia 
de la naturaleza divina y de la naturaleza humana en la única persona del Hijo; y declararon: "La 
Virgen María sí es Madre de Dios porque su Hijo, Cristo, es Dios". 

Aquel día, los padres conciliares, acompañados por el pueblo, realizaron una gran procesión por la 
ciudad, iluminada por cientos de antorchas encendidas, al canto de: "Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén". 

San Juan Pablo II, en noviembre de 1996, señalaba lo siguiente: “La expresión Theotokos, que lite-
ralmente significa ‘la que ha engendrado a Dios’, a primera vista puede resultar sorprendente, pues 
suscita la pregunta: ¿cómo es posible que una criatura humana engendre a Dios? La respuesta de la 
fe de la Iglesia es clara: la maternidad divina de María se refiere solo a la generación humana del 
Hijo de Dios y no a su generación divina”. Luego el santo pontífice añadía:  

“El Hijo de Dios fue engendrado desde siempre por Dios Padre y es consustancial con él. Evidente-
mente, en esa generación eterna María no intervino para nada. Pero el Hijo de Dios, hace dos mil 
años, tomó nuestra naturaleza humana y entonces María lo concibió y lo dio a luz”. 

Asimismo, el Santo Padre señalaba que la maternidad de María “no atañe a toda la Trinidad, sino 
únicamente a la segunda Persona, al Hijo, que, al encarnarse, tomó de ella la naturaleza humana”. 
Además, “una madre no es madre sólo del cuerpo o de la criatura física que sale de su seno, sino de 
la persona que engendra”, subrayaba San Juan Pablo II. 

Para terminar, es importante recordar que María no es sólo Madre de Dios, sino que también es 
madre nuestra, porque así lo quiso Jesucristo, voluntad expresada en su testamento desde la cruz al 
apóstol Juan. 
 
Fuente: ACI Prensa 

El legado de la Beata Madre Carmen Rendiles  

La Beata Madre Carmen Rendiles sentía una devoción mariana profunda arraigado en su carisma. 

Si bien la devoción Mariana se centra en la singularidad de la maternidad virginal de 

Cristo y de la Iglesia y de su intercesión maternal después de su asunción al cielo:"La 

Iglesia no duda en atribuir a María un tal oficio subordinado; lo experimenta continuamente y lo 

recomienda al corazón de los fieles para que, apoyados en  esta protección maternal, se unan mas 

íntimamente al mediador y salvador” 

Del Concilio Vaticano II (Constitución dogmática Lumen gentium, 61-62)   
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COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCE-

SIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor in-

grese y compártalo con nosotros a través de la página web 

https://madrecarmendevenezuela.com/ 

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  

Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Ma-

dre Carmen Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos 

¡Estamos en la web! https://madrecarmendevenezuela.com/ 

Síguenos en las redes sociales 

Santoral:  
Día del Santísimo 

 Nombre de Jesús 

3 de enero 

Cuando El Santísimo Nombre de 

Jesús, invocado por los fieles desde 

los comienzos de la Iglesia, co-

menzó a ser venerado en las cele-

braciones litúrgicas en el siglo 

XIV. San Bernardino de Siena y 

sus discípulos propagaron el culto 

al Nombre de Jesús: "Yahweh es 

salvación" con el monograma del 

Santo Nombre: IHS (abreviación 

del nombre de Jesús en Griego, 

ιησουσ, y añadiendo el nombre de 

Jesús al Ave María.  Como fiesta 

litúrgica fue introducida en el siglo 

XVI. En 1530 el Papa Clemente 

VII concedió por vez primera a la 

Orden Franciscana la celebración 

del Oficio del Santísimo Nombre 

de Jesús.  

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles 
Martínez nos has regalado un modelo de intensa devoción 
eucarística, de oración y abnegación por el sacerdocio 
ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia y 
gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación 
en la Cena del Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, 
ternura y misericordia en el servicio del prójimo, especialmente 
el más necesitado. 

I NT E NC I Ó N  D E  O RA C I ÓN  P A P A  F RA NC I S C O  

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, 

puede dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

En su intención de oración para  el mes 
de enero, Francisco defiende el derecho a la educación de los 
niños y jóvenes que, a causa de las migraciones, los desplazamien-
tos producidos por las guerras y la pobreza, carecen de cualquier 
tipo de instrucción ”.  


